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problemas; el manejo autónomo, sobera­
no e independiente de sus propios inte­
reses como pueblo; la solidaridad como 
sentimiento y como deber histórico entre 
los pueblos latinoamericanos; la igualdad 
ante el derecho, de todos los pueblos 
americanos, sean débiles o fuertes y la 
cooperac10n necesaria entre ellos, para 
defender la libertad contra cualquier 
agresión militar ... 

Desde el punto de vista individual de 
la República del Ecuador, se reserva su 
libertad para mantener relaciones de to­
dos tipos con todas las naciones del mun­
do, sin que se puedan oponer a ello los 
compromisos de solidaridad, hechos con­
tra las agresiones militares. 

Incluye un viejo mapa del Amazonas, 
un mapa del Ecuador en donde apare­
cen marcadas las variaciones de sus lími­
tes; transcribe el Tratado de Paz de 1829 
y el Protocolo de Paz, Amistad y Límites 
entre Ecuador y Perú, de 29- de enero 
de 1942, cuya firma le fue arrancada a 
Ecuador por la violencia, y cuando tro­
pas peruanas, compuestas por 13,000 sol­
dados, habían invadido su territorio e 
incendiado ciudades, permaneciendo to­
davía en Ecuador a la firma del Proto­
colo para cercenarle más de la mitad 
del territorio a un pueblo pequeño de 
sólo cuatro millones de habitantes. Es 
claro que un Protocolo tal tenía que ser 
nulo, a pesar de que fueran garantes del 
mismo, Argentina, Estados U nidos, Bra­
sil y Chile, ya que la comunidad latino­
americana no puede ser satélite de nadie. 

Estando vigente la lucha entre capi­
talismo y comunismo en todo el mundo, 
ante las reclamaciones del Ecuador se le 
pidió su silencio, diciendo que cuando 
se hubiera resuelto esta lucha, se resol­
vería el caso concreto, lo que dejaría 
pendiente indefinidamente su situación. 
Por insistir en contra de la fuerza y en 
defensa de sus propios y legítimos inte­
reses, se ha acusado a Ecuador de comu­
nista, pero a pesar de ello decidió con­
tinuar su justa lucha. 

Se recalca que de Quito partieron los 
descubridores del Amazonas; que Ecua­
dor ocupó las dos orillas, hasta 185 7; 
que Bolívar cedió la orilla sur a Perú, 
dejando el canal amazónico como límite; 
que sobre el Amazonas tienen derecho 
Brasil, Ecuador, Colombia y Perú; y que 
el caso de la firma del Protocolo de 
Río de Janeiro de 1942 demuestra que 
los Tratados Internacionales no son in­
mutables, sobre todo aquellos que fueron 
impuestos por la fuerza, ya que la Car­
ta de la OEA y otros valiosos documen­
tos internacionales proclaman la auto­
determinación de los pueblos. 

Considera Velasco !barra que no po­
drá haber paz entre los pueblos ameri­
canos, mientras no se reconozca que los 
débiles son iguales a los fuertes ante el 
derecho, y mientras no se haga justicia 
al Ecuador; se proclama en contra de la 
presión, la conquista, la fuerza armada 
y las amenazas y recuerda que Ecuador 
fue el primero que dio el Grito de In­
dependencia en Sudamérica, el 2 de agos­
to de 1810. 

Héctor Solís Quiroga. 

VILGRAIN, Jacques: Les fluc­
tuations cycliques de l'Econo­
mie Haitienne. (Étude Econo­
métrique.) Etudes Demographi­
ques, Economiques et Sociolo­
giques, pub. n9 2, Service de la 
Population, Dep. de la Santé 
Publique et de la Population, 
Port-au-Prince, Haiti. 

PROLOGO. 

Hubiera sido mejor llamar a esta pu­
blicación: "Las fluctuaciones del comer­
cio exterior haitiano y de las recetas 
globales del Estado" ; pero la gran de­
pendencia encontrada entre los valores 
nominales, llevó a una asociación entre 
las fluctuaciones de la economía y las 
del comercio exterior. 
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Las fluctuaciones cíclicas son particu­
larmente relevantes en la economía hai­
tiana. El presente estudio trata de deter­
minar la tendencia de unas de sus varia­
bles; se espera que otros trabajos vendrán 
a precisar cuáles son las medidas pro­
pias para combatir los inconvenientes 
de las fluctuaciones cíclicas, y que bus­
carán los factores que condicionan el 
volumen de las exportaciones y la in­
fluencia de los impuestos sobre el co­
mercio exterior. 

l. El movimiento de las exportaciones. 

Las exportaciones constituyen el fac­
tor endógeno más importante de la eco­
nomía haitiana. Sus movimientos siguen 
una curva senoidal explosiva, rota entre 
1931 y 1939 debido a una baja en los 
precios sobre el mercado internacional. 
De 1917 a nuestros días, se puede se­
ñalar 3 épocas: 1917-32, 1932-39, 1939-
58. En todo el período, se ha producido 
un proceso de aceleración que represen­
ta la expansión progresiva de la ampli­
tud inicial del ciclo. 

El crecimiento de los precios es supe­
rior al de las cantidades. Pero, los dos 
están sujetos a variaciones cíclicas explo­
sivas. "De ello se concluye que son so­
bre todo las variaciones de los precios 
en el mercado internacional las que de­
terminan la importancia del ingreso de 
las exportaciones haitianas (p. 31). El 
movimiento del volumen de las exporta­
Ciones. 

La tendencia central secular creciente 
del volumen de las exportaciones se ex­
presa mediante una curva logística, base 
del desarrollo de un movimiento cíclico 
explosivo. El hecho de que esa tendencia 
central sea una logística hace pensar que 
tal movimiento podría estar ligado al 
de la población. 

A las exportaciones haitianas, no les 
han faltado mercados. Hay un cambio 
notable en el volumen de las exportacio­
nes en 1939: cambio o del período de 
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la curva o de aceleración, pero, proba­
blemente, de aceleración. En 1939, tuvo 
lugar la gran crisis agrícola mundtal. 
"Se puede pensar que existe muy pro­
bablemente un paralelismo entre el mo­
v1m1ento del volumen de las exportacio­
nes y el de la producción agrícola glo­
bal" ( p. 32). En el volumen de las ex­
portaciones encuentra probablemente la 
causa de este cambio en el valor global 
de las exportaciones. 

II. Movimientos de las importaciones. 

De una manera general, el valor de 
las importaciones ha ido muy estrecha­
mente ligado al de las exportaciones, 
dando largo plazo las mismas fluctuacio­
nes cíclicas. 

fndice de los precios. El índice de los 
valores medios de los productos importa­
dos no parece presentar, a largo plazo, 
fluctuaciones cíclicas; hay una relativa 
estabilidad. Ello se explica porque las 
naciones productoras de los bienes ma­
nufacturados ejercen control tanto sobre 
la producción como sobre los precios de 
dichos bienes. 

fndice del volumen. A largo plazo 
presenta fluctuaciones comparables a las 
del valor global de las exportaciones y 
de los términos de cambio, luego, existe 
una correlación muy fuerte entre ellos. 

111. Los términos del canje. 

O sea: 

precio de los productos exportados, 

precio de los productos importados. 

El índice de precios de los bienes impor­
tados es relativamente estable. Luego, 
las fluctuaciones de los términos del can­
je dependerá sobre todo del precio de 
los productos exportados. Se puede ob­
servar que, de 1920 a 1926, los térmi­
nos del canje eran crecientes; de 1926 
a 39, eran decrecientes; de 1939 a 1952, 
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se volvieron crecientes, hasta un nivel 
nunca igualado en 1952. Es que los pre­
cios que intervienen en el cálculo de los 
términos del canje, están fijados en 
los mercados internacionales; la impor­
tancia de la producción haitiana no le 
permite tener influencia sobre los térmi­
nos del canje. 

IV. El impacto del Estado. 

No se tiene información alguna sobre 
la evolución del ingreso nacional. 

"Las recetas del Estado presentan, a 
largo plazo, un movimiento cíclico com­
parable al del valor global de las expor­
taciones, pero, por otro lado, la tenden­
cia a largo plazo de las exportaciones 
es una horizontal, mientras que la de las 
recetas es curvilínea y les induce a acer­
carse del valor valor global de las ex­
portaciones" (p. 34). "Se puede admitir 
que las recetas globales son condiciona­
das, con un pequeño margen de error, 
por las exportaciones" ( p. 34). 

Existe, por consiguiente, una corre­
lación muy marcada entre el valor glo­
bal de las exportaciones y el ingreso 
nacional. 

"Una vez admitido esto, es aceptable 
la hipótesis de que el ingreso nacional 
está determinado casi únicamente por 
la expansión del valor globd de las ex­
portaciones en virtud del principio del 
multiplicador" (p. 34). 

Entonces, las otras fuentes que de­
terminan los ingresos de los particulares 
y del Estado (producción industrial con 
fines de consumo local, servicios propor­
cionados por los partic11lares, turismo, 
etcétera), tienen una importancia rela­
tivamente despreciable. 

Las recetas, aunque van aumentando, 
no han contribuido al desarrollo econó­
mico del país. El presupuesto del Esta­
do, siendo un presupuesto personal, no 
ha promovido de una manera notable las 
empresas privadas. 

"Una cosa segura, es que, en el 
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campo de la producción nacional, sea 
con fines de consumo local, sea con fines 
de exportación, la influencia del Estado, 
en la medida en que ha sido posible 
analizarla mediante el índice del volu­
men de las exportaciones, no parece ha­
ber sido considerable, ni tampoco, ade­
más, la de otras organizaciones. 

"En espera de estudios más detallados 
a este respecto, parece posible formular 
las siguientes hipótesis: 

"l. O sea, que las realizaciones esta­
tales han sido insuficientes o mal combi­
nadas para impulsar de manera notable 
el desarrollo de la producción. 

"2. O sea, que los "prélevcments 
etatiques" (partidas estatales?) han im­
posibilitado el ahorro y la inversión en 
beneficio de ciertos grupos poco propen­
sos a la producción y grandes consumi­
dores de artículos importados. 

"3. O sea, en fin, que el ahorro ha 
sido canalizado hacia el extranjero" ( pá­
gina 43). 

De todos modos, las recetas globales y 
las exportaciones sujetas como están a las 
variaciones cíclicas son de tal naturaleza 
como para desanimar los planes a largo 
plazo del Estado y de la industria ( en el 
caso en que tendría que descansar sobre 
los ingresos distribuidos por el Estado). 

En el capítulo quinto el autor nos pre­
senta un panorama general sobre las 
cuestiones cíclicas. El ciclo largo de las 
exportaciones haitianas se distribuye en 
la siguiente forma: 

Depresión 

1921-22 
1932-39 

Prosperidad 
1922-24 
1940-50 

Crisis Recesión 
1924-25 1926-31 
1950-53 1954-

V. La política económica. 

En el período analizado, los elementos 
que tienen influencia casi exclusiva so­
bre la economía haitiana son: los pre­
cios a la exportación, los términos del 
canje, las fluctuaciones cíclicas y quizá 
la población. 
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El control de las fluctuaciones cícli­
cas puede realizarse de las sigui en tes for­
mas: 

l. Control de los precios pagados al 
productor mediante instituciones adecua­
das. La fuente de los ciclos está en los 
Estados Unidos. Los factores determi­
nantes en el mercado internacional están 
fuera del alcance de la política nacio­
nal; se trata, iuego, de ponerse a salvo 
de sus consecuencias negativas. Se puede 
hacer mediante un organismo del Estado, 
estabilizador, con monopolio de las ex­
portaciones. 

Posibilidad de aplicación del método. 
Actualmente, la economía haitiana está 
en recesión; habría que esperar su nue­
vo arranque y más precisamente, la 
mitad del período de prosperidad. 

2. Taxación proporcional y subven­
ciones. Por tal medio, se obtienen los 
mismos resultados que anteriormente y 
se puede poner en práctica en las mismas 
condiciones. 

3. Constitución de reservas de la te­
sorería, capaces de permitir el manteni­
miento de la actividad nacional y el 
costo de la vida a un nivel de equilibrio. 
l'ero, las reservas actuales del Estado no 
le permiten tomar tal camino. 

4. Las conferencias internacionales 
para estabilizar los precios en el mercado 
internacional. 

5. El juego de los salarios y de los 
precios, o sea su control de parte del 
Estado, con el fin de lograr equilibrio 
entre ellos. 

6. La reducción de las importaciones. 
El control de las importaciones debe cui­
darse de no dañar profundamente el 
ahorro e imposibilitar la inversión. 

7. Empréstitos en el extranjero. 
8. La inflación. 
9. La devaluación. 
Esas medidas son, sobre todo, aplica­

bles al ciclo largo; pero puede aplicár­
selas al ciclo corto. Sin embargo, a este 
último conviene más particularmente: 

l. Medidas que releven de la políti-
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ca general del gobierno. a) el "stokage" 
de los productos exportados en el mo­
mento oportuno; b) Las obras públicas 
también en el momento oportuno. 

2. Medidas de política bancaria. 
a) La política del "open market"; b) la 
política del crédito; c) la política de 
"taux de l'Escompte" (Tasa de descuen­
to) ; d) la política de la cobertura ban­
caria ( couverture bancaire). 

El crecimiento de la producción. 
En esta parte del estudio, se presen­

tan los aspectos indispensables que se 
deben realizar para tal fin, en cuanto a 
los hombres, a los recursos y al equipo, 
y a la inversión. En este último renglón, 
se subraya la necesidad de desarrollar el 
sector capitalista de los particulares o del 
Estado, siempre y cuando éste actúe 
como un verdadero capitalista. Es urgen­
te, por otro lado, introducir al campe­
sino a los sectores de inversión, y en el 
sector bancario. 

Prioridad de las inversiones. En el 
marco de Haití se debe invertir en la 
producción de bienes de exportación y 
determinar cuáles productos conviene au­
mentar en volumen mediante estudios 
comparativos. El desarrollo de la produc­
ción agrícola permitirá el de la indus­
tria. De hecho tendrían que marchar los 
dos simultáneamente "pero, en el estado 
actual de las cosas, parece que es sobre 
todo de la agricultura de la que se pue­
de sacar los fondos necesarios para fi­
nanciar el creciente desarrollo industrial. 
Conviene, para la resolución más rápida 
de los problemas cruciales del agro, ex­
tender las cooperativas a escala nacional. 

El movimiento de los bienes exporta­
dos, de su valor y de los términos del 
canje, no permite augurar, en un futuro 
inmediato, un mejoramiento sensible en 
los términos del canje, y, por consiguien­
te, en la economía haitiana. 

Al terminar este resumen, conviene po­
ner de relieve que el señor Jacques 
Vilgrain ha fundamentado sus asercio­
nes más importantes en cálculos estadís-
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ticos, presentados también en la obra. 
Su trabajo es conciso, claro, modesto, y, 
sin duda alguna de capital importancia 
para los que se interesan a los problemas 
planteados. Sin embargo, es realmente 
una lástima que la presentación sea tan 
mala. Es de desear que el servicio de 
población del Departamento de Salud 
Pública y de la Población disponga en 
un futuro próximo de los fondos ade­
cuados para la publicación correcta 
de los resultados de tan serias investi­
gaciones. 

Resumen de Jean Casimir L. 

lssues ( Issues created by J ew­
ish Nationalism Issues facing 
Jews and Judaism in America­
Issues faced by the American 
Council for J udaism) . Official 
Publication of the American 
Council for Judaism, lnc., 201 
E. 57th Street, New York 22 
N. Y. Spring 1962. 

La búsqueda, la captura, el enjuicia­
miento, la ejecución de Adolf Eichmann, 
verdugo de millones de seres humanos 
en el régimen nazi, ha sido ocasión pro­
picia para que aflore toda una proble­
mática judía y humana que si no se 
trata de entender y de resolver, corre 
el riesgo de ensombrecer nuevamente, por 
muchos años y quizá por siglos -como 
en el pasado-- la vida de generaciones 
enteras de seres humanos judíos y no 
judíos. 

No queremos abordar -ni estamos ca­
pacitados para tratar convenientemente­
el problema jurídico que representó la 
captura de Eichmann por los israelís, en 
Argentina, dentro del ámbito del Dere­
cho Internacional. No queremos exami­
nar tampoco si el hecho mismo, por en­
cima de su juridicidad o antijuridicidad 
pudo estar dictado por consideraciones 
de alta política, como pueden haberlo 

Revista Mexicana de Sociología 

sido las que trataron de incorporar en 
la captura, juicio y ejecución una seria 
advertencia en el sentido de que los 
judíos del mundo ya no se encontra­
ban indefensos puesto que, en última 
instancia, existía ya un órgano jurídico­
político capaz, en cualquier momento, de 
enjuiciar y condenar a quienes atenta­
ran contra sus miembros. No queremos 
hacer referencia a las reflexiones de todo 
orden que pudieran ocurrírsenos en rela­
ción no ya con el juicio, pero sí con la 
ejecución y falta de conmutación de la 
pena de muerte de Eichmann. 

No queremos, en suma, hacer, por el 
momento, valoraciones, ni emitir opinio­
nes personales desde un campo en cierto 
modo externo -y sólo externo en cier­
to modo, pues tratándose de cosas hu­
manas, las mismas no pueden sernos 
totalmente ajenas- al problema que se 
plantea más que en torno del caso Eich­
mann, en relación con las situaciones en 
que se encuentran colocados los judíos 
en el mundo, en la hora presente, y de 
las que se ocupa la revista I ssues. 

Queremos, en cambio, transmitir al lec­
tor -que puede tomar todo esto a be­
neficio de inventario-- alguna informa­
ción reciente que ha llegado a nuestras 
manos gracias a la amabilidad de nues­
tro colega estadunidense Joseph S. Ron­
cek, y al través de la revista Issues pu­
blicada por el American Council for Ju­
daism. Se trata, por tanto, de informa­
ciones provenientes de judíos y de toma 
de posición de grupos considerables de 
judíos frente a problemas que les afec­
tan tanto a ellos como a nosotros y que, 
por lo mismo, estamos en obligación de 
conocer si, en el futuro, frente a acon­
tecimientos posibles, hemos de asumir 
posturas dignas, racionales y caritativas 
y si hemos de frenar asimismo las reac­
ciones indignas, irracionales, inhumanas, 
violentas y casi hidrófobas de quienes es­
tán acostumbrados a juzgar en bloque de 
los problemas humanos o de quienes, in­
capacitados o faltos de deseo de juzgar 


